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			¿ES EL REY ARTURO UN PERSONAJE HISTÓRICO?

			En la época en que William Caxton, el primer impresor inglés, trajo desde el Continente el arte de la imprenta, la leyenda del rey Arturo –que hasta esa fecha aparecía principalmente en romances franceses– empezó a tomar forma en Inglaterra. Esta leyenda está arraigada mucho más profundamente, y tiene su origen en las leyendas e historias de los cymri, aquellos celtas de Cornualles y Gales que, haciendo acopio de valor volvieron a prosperar después de que Guillermo el Conquistador hubo sometido a los anglosajones (Wueleker, Die Artus Sage). En el relato de Geoffrey de Monmouth (1132-1135) se muestra a Arturo reinando sobre todos los pueblos que conquistaron sucesivamente las islas británicas. En dicho relato no aparece en realidad como un personaje histórico, sino como un ideal, como personificación de la eterna evolución de la isla y su desarrollo. Si bien la leyenda es de un incuestionable origen céltico, encontramos que pasa de un pueblo a otro, crece y se desarrolla, para asumir un carácter más universal que nacional.

			En la forma original del relato, se representa a Arturo como un poderoso guerrero y general, que domina a todos los reyes de Britania (véase Enrique de Huntingdon). Pero en registros posteriores se lo retrata como un gobernante sabio y prudente. Cuando los normandos se establecieron en suelo inglés, se crea, en torno a la figura de Arturo, toda la comunidad anglosajona-normanda y su cultura. Esta comunidad hizo de él su figura central. Wace1 nos entrega la forma normanda del relato de Geoffrey de Monmouth. Layamon usó esta fuente, y le agregó muchas otras leyendas célticas que dan a Arturo nuevas características, por las que se convirtió en el héroe prudente y generoso de todos los relatos posteriores. Escocia también tuvo su Arturo, descrito en Huchown of the Awle Ryale (véase G. Neilson).

			Detrás de la figura histórica de Arturo, actúa un ser espiritual suprahumano que conduce en forma invisible, pero de la manera más poderosa, toda la historia del reino insular. No habría de surgir nunca la pregunta respecto de si se trató de una figura mítica o histórica, pues la leyenda ciertamente se originó de una persona real: Ambrosius Aurelianus. Al mismo tiempo, detrás de esta figura histórica se manifestó toda la historia inglesa en una personificación suprahumana. Dejando de lado todas las diferencias de raza, él parece abarcar a celtas, escoceses, normandos, franceses, e incluso germanos, en diferentes épocas de la historia. Coloca al reino insular como centro, no solo de la cultura humana europea, sino universal.

			Así se consideraba a Arturo en la época en que Thomas Malory escribió su Morte d’Arthur. Esta obra no pudo aparecer sino hasta 1485, a pesar de haber sido escrita quince años antes.

			Caxton se refiere a Arturo como uno de nueve héroes, de los cuales tres eran paganos, tres del Antiguo Testamento y tres cristianos. Los enumera como Héctor, Alejandro y César; Josué, David y Judas Macabeo; Arturo, Carlomagno y Godofredo de Bouillon. Lo que se describe es en realidad una jerarquía de nueve partes, que consiste de tres veces tres héroes. Para Caxton, Arturo es un poder espiritual, y dudar de su existencia sería insensato. Tenemos que entender en este caso que los nueve personajes humanos representan poderes espirituales tan eternos como las nueves jerarquías, «la compañía del cielo». En relación con estos hechos, el nombre de Arturo se usaba como título o designación de esta forma especial de liderazgo.

			En su prólogo a la obra de Malory, Caxton dice: «En la Abadía de Westminster, en el sepulcro de san Eduardo, se guarda la impresión de su sello en cera roja encerrado en berilo, en el cual está escrito: «Patricius Arthurus, Britannie, Gallie, Germanie, Dacie, Imperator». Se da a san Eduardo el nombre de Arturo, tal como Guillermo de Malmesbury –al referirse a Ambrosius Aurelianus, héroe de la batalla de Mons Badonicus– lo llama Arthurus, aunque tenga un nombre bien diferente. Dice: Hic est Arthur de quo Britonum nugae hodieque delirant (de Gesta Regum Anglorum atque Historia). Este es el verdadero Arturo de las leyendas británicas. El nombre se usa como término sinónimo para un cierto tipo de héroe. Ha habido muchos reyes Arturo, y el título se confería a todos aquellos que trabajaban por la continuidad de la evolución del reino insular, y honraba de tal manera que implicara el progreso y la evolución de otras naciones. Todas estas cosas pueden decirse de san Eduardo, por lo que es comprensible que se le otorgara dicho título. John Lingard se refiere a él en su Historia de Inglaterra: «Eduardo puso en vigor las leyes de sus predecesores sajones» y «siempre que las gentes, bajo el despotismo de los reyes normandos, tenían oportunidad de expresar sus verdaderos deseos, constantemente invocaban las leyes y costumbres del buen rey Eduardo». Muchos años después de su muerte, por ende, san Eduardo recibió el título de Patricius Arthurus el que fue sellado sobre su tumba. Nunca estuvo en poder del rey Eduardo un sello tal como el descrito por Caxton. La colección completa que se conserva de sus sellos no muestra nada semejante, y es evidente que fue agregado a su sepulcro en fecha muy posterior. Quienes lo hicieron, han de haber tenido una poderosa autoridad que los respaldara para obtener el permiso necesario, y la existencia del sello tiene que haber sido un hecho que podía ser comprobado por cualquier persona que visitase la abadía de Westminster, pues Caxton se refiere a él como un hecho de conocimiento común. Ello demuestra que tiene que haber existido una sociedad de caballeros estrechamente vinculada con la casa real: esta sociedad hacía uso del nombre de Arturo, porque trabajaba en pos de la pervivencia histórica de las mejores tradiciones de la isla.

			Imperator era el título que usaba el maestro de ciertas sociedades medievales, como lo prueba un manuscrito rosacruz (Theol. et Phil. 4 No. 514 Thesaurus, en la Landesbibliothek de Stuttgart), donde se describe la constitución de una sociedad rosacruz y la palabra Imperator se emplea en el sentido antedicho.

			La descripción de la fundación de tal sociedad secreta de caballería en Inglaterra, que usa el nombre de Arturo, puede pertenecer a un tiempo cien años anterior a su publicación en forma de libro. En el Museo Británico hay un libro titulado The Ancient Order Societe and Unitie Laudable of Prince Arthur and Knightly Armory of the Round Table, escrito por Richard Robertson, editado por John Wolf y publicado en Londres en 1583. Aquí no tenemos al rey Arturo, sino que al príncipe Arturo. Este cambio de título se produjo por el hecho de que cien años antes, Enrique VII, de la casa de Tudor (que originalmente viniera de Cornualles), estaba ansioso por vincular su propia dinastía con Arturo. Llamó príncipe Arturo a su hijo mayor y se preocupó de que naciera en Winchester. El acontecimiento tuvo lugar el 20 de septiembre de 1486. T. W. Shore, en su libro El Rey Arturo y la Mesa Redonda en Winchester, basa su historia en dicha vinculación. Alrededor de la persona del príncipe, el rey creó una orden en la cual la tradición artúrica era tenida muy en alto, y podemos presumir que a Thomas Malory le fue permitido publicar su obra Le Morte d’Arthur, y Caxton fue alentado a editarla, por el propio rey y el círculo real, quienes tenían un interés muy grande por este asunto. Es probable que las siguientes palabras de Caxton en el prólogo a la obra de Thomas Malory, se refieran a este hecho: «Muchos nobles y gentilhombres diversos de este Reino de Inglaterra vinieron y me preguntaron, en muchas y frecuentes ocasiones, por qué motivo no había yo hecho ni editado la noble historia del Sangreal y del más renombrado rey cristiano, adalid y conductor de los tres mejores cristianos, y digno rey Arturo».

			No hay duda alguna de que esta orden caballeresca fue internacional. Esto podemos verlo a partir de todo su carácter, y su significación universal la demuestra un especial uso de símbolos cosmológicos. Richard Robertson nos cuenta que las estrellas fijas, los planetas y los cuatro elementos desempeñan un papel importante en los símbolos, y eran muy similares a los usados en el Templo de Salomón. Ahí los doce grupos de estrellas zodiacales estaban representados por la mesa con los doce panes de proposición. Los siete planetas estaban representados por los candelabros de siete brazos, y los cuatro elementos, mediante las cuatro veces tres toros que miraban al norte, sur, este y oeste, y sostenían el fundido mar de bronce. Todos estos símbolos ya los había usado Carlomagno, siendo las medidas y proporciones del domo en la catedral de Aquisgrán (Aix-la-Chapelle), las mismas que las del Templo de Salomón. Caxton enumera a Carlomagno como uno de los nueve héroes, por lo que es natural suponer que los símbolos usados en la ceremonia y cultivo de esta sociedad caballeresca que contiene a los nueve héroes simbólicos, eran similares a aquellos que usó Carlomagno. La inclusión de David como uno de ellos indica lo mismo. Alejandro, David y Carlomagno eran caballeros reales; César, Judas Macabeo y Godofredo de Bouillon, caballeros de la espada, y Héctor, Josué y Arturo, caballeros de la palabra. Esta sociedad, con su centro en Inglaterra, incluía entre sus miembros a hombres de otros países, algunos de los cuales habían sido incluso gobernantes de importancia en Europa, como por ejemplo, Maximiliano I, quien un año después de la publicación de Le Morte d’Arthur fue elegido emperador del Sacro Imperio Romano. En su monumento en la capilla real de Innsbruck (cuyo diseño se hiciera en vida de Maximiliano y siguiendo sus instrucciones) encontramos veintiocho figuras como portadores de antorchas, uno de los cuales es el rey Arturo de Inglaterra. Este gran monumento se comenzó en 1509 y se terminó en 1583, el mismo año en que se publicara el libro de Robertson, La antigua orden del príncipe Arturo. Maximiliano fue considerado el último caballero, y no hay duda de que estaba completamente familiarizado con todo el conocimiento de las tradiciones artúricas.

			El príncipe Arturo se casó con Catalina, hija del rey Fernando el Católico y de su esposa Isabel (1501). Hubo muchos firmantes en el contrato de matrimonio, entre quienes estaba el arzobispo de Santiago de Compostela. El propio Maximiliano era hijo de Leonor de Portugal, y todos los personajes importantes de España, Portugal, Austria e Inglaterra pertenecieron sin duda a la orden caballeresca y eran portadores de las tradiciones artúricas. La única diferencia era que en los países del Sur, bajo fuerte influencia eclesiástica, el nombre usado para el gran líder fue el de ‘rey-sacerdote Juan’, y no ‘Arturo’.

			Fue gracias a la amplia investigación de H. Oskar Sommer, quien reeditó Le Morte d’Arthur de Malory en 1889-1891, como se revelaron las fuentes usadas por Malory para todos los libros de su obra, excepto el séptimo. Los orígenes del Libro VII, sin embargo, pueden indagarse con certeza en la alquimia. Thomas Malory usó los escritos de Basilius Valentinus. Estos escritos nos cuentan que el autor aprendió la sabiduría alquímica en Santiago de Compostela, y también que había estado en Inglaterra. Lo que nos refiere acerca de la materia primordial, que es el carbón, Malory lo representa como un caballero cuyo nombre es Gareth. Este caballero aparece primero como ‘pinche de cocina’, pero a la bella dama a quien es asignado como protector, se le advierte que no lo desprecie por su nombre ni por su humilde ocupación. También lleva el irónico nombre de Beaumains o Manos Hermosas, aludiendo a que él, como pinche de cocina y neófito en la alquimia, no ha de temer manipular la prima materia –o carbón– pues, por medio del proceso alquímico, el negro y sucio carbón se convierte en el diamante que refulge, que solo consiste en carbono, pero que irradia muchos colores. Lo vemos descrito por Malory como el «caballero de muchos colores» (Cap. 29, Libro VII), y es así como el cuerpo del ser humano es igualmente creado de la materia carbónica.

			También se citan y consideran aquí los caballeros que poseen el secreto del conocimiento de la piedra filosofal: Lancelot du Lac, Tristán de Lyonesse, Lamorak de Salis y Gareth de Orkney (o Beaumains), hijo de Lot. Los alquimistas expresaban con símbolos químicos el proceso de limpiar el alma. Al alma oscura, no iluminada, se la compara al carbón, porque es oscuro y sin luz, como un cuervo, y el nombre ‘cuervo’ se daba al alquimista que manipulaba la prima materia y que se hallaba en la primera etapa de aprendizaje. De modo similar, la Biblia menciona los cuervos de Elías. Al comenzar la limpieza, el cuervo negro pasaba a convertirse en una urraca blanquinegra, como se describe en el Parsifal de Wolfram von Eschenbach, y al completarse el proceso de limpieza, la paloma blanca indicaba la santidad del espíritu.

			La piedra filosofal tiene que pasar por muchos colores, como se cuenta en la historia del Santo Grial, hasta que al fin la roja sustancia de la Santa Sangre indica la final realización del camino interior, cuando aparece con tal belleza, que la paloma blanca del Espíritu Santo puede cernerse sobre ella. La sangre de Cristo en el cáliz cristalino muestra el objetivo último para el que fuera creada la piedra filosofal. La finalidad del proceso alquímico era proporcionar un cáliz adecuado para la sangre de Cristo y Su abnegado sacrificio. El camino desde el negro carbón al blanco diamante que irradia todos los colores, es el camino de la purificación. Antes de la purificación hay oscuridad y después, muchas coloridas visiones.

			Aquello que los alquimistas enseñaban mediante la simbología de las sustancias químicas, Malory lo expresaba poniendo caballeros en lugar de dichas sustancias, y quienquiera pueda captar ambos significados, comprenderá fácilmente la relación. En la leyenda de Tristán, la piedra pura del alquimista, que brilla con muchos colores, es representada como un perro llamado Petit Cru o ‘Pequeña Criatura’. El alquimista desarrolla estas imágenes y símbolos en la forma siguiente. Decía: «Toda sustancia orgánica es solo carbón (carbono), pero el hombre no es carbón, sino un suave diamante: en el color de la piel, el Pintor del Alma ha empleado todos los colores para llegar a su hermoso rosa marrón». El verdadero inkarnat era la piedra filosofal viviente, que aparece de muchos colores. La «cocina» química era el propio cuerpo del hombre. La prima materia, la materia original de la cual toda sustancia orgánica ha sido creada, era el carbono, pero el trabajo alquímico completo era trabajo de «mujeres y niños», como lo expresa Basilius Valentinus, y puede completarse en diez meses2, porque toda la creación de la piedra era la creación del ser humano. La purificación era la sabiduría y el conocimiento de cómo llegar de nuevo a ser «como un niño pequeño». El paralelo, que indicaba cómo se crea el cuerpo y cómo se purifica el alma, fue estudiado con interés, y la interacción entrez alma y cuerpo, comparado a la pintura del alma sobre la tela de la piel. El estudio del encarnado era aquel de la interacción entre alma y cuerpo. El ser humano, como tal obra de arte, se estudiaba con la máxima admiración.

			Es interesante observar la «pintura anímica» de la piel. La ira trae consigo el azul-rojo. La envidia trae el verde. Todos los colores han de actuar para dar a la piedra su transparencia perfecta. Donde actúa el amor en la forma correcta, rojo y blanco aparecen en su justa proporción. Cuando la emoción del amor actúa adecuadamente, lo pinta todo de rojo y blanco. La idea era que la limpieza del alma fuera lo que aparezca como la belleza del cuerpo. En la saga de Parsifal se usan todos estos símbolos alquímicos. Konduiramur, la portadora del amor, es roja y blanca. Feirefis es blanco y negro como una urraca. Parsifal es el caballero rojo. El propio Malory era un erudito en la alquimia de Basilius Valentinus, y toda la compañía de caballeros que se agrupaban alrededor de Arturo y la casa real eran maestros secretos en alquimia. Su meta era la vida cultural cosmopolita.

			Nadie que haya seguido la historia inglesa en sus sagas y leyendas puede creer que estas cosas estén muertas. Solo es necesario traducirlas hoy a otro lenguaje que aquel de la alquimia y los símbolos medievales.

			Algo eterno y universal, el aliento mismo de la libertad vive en esta nación. Se extiende, abarcando a toda la humanidad. Aún nos habla desde de las colinas y valles, las rocas y cavernas que se mencionan en las leyendas artúricas. Los vientos y las olas lo cantan; la atmósfera está llena de ello. Es necesario establecer contacto con este Poder invisible que, solo en solo una de sus formas, aparece como el Arturo de la leyenda. Este poder es en realidad el Espíritu Eterno de este país, con el cual nos volveremos a encontrarnos. Si solo nos diéramos cuenta de esto, volvería a nacer un elemento cultural, inglés hasta en sus más íntimas profundidades. Le habla a todo ser humano, dondequiera que viva y cualquiera sea la nación a que pertenezca. La Mesa Redonda es el mundo entero, dice la saga (Malory XIV, 2). Sus caballeros viven todavía; su búsqueda del Grial aún prosigue, y el Grial, como ahora sabemos, es el espíritu secreto que debe reunir a toda la humanidad en amor y hermandad.

			
				
					1. Wace de Jersey (1100-1174). Escritor anglonormando, autor de dos crónicas en verso: Roman de Brut (1155), obra que contribuyó a la difusión de las leyendas artúricas, y Roman de Rou, historia inconclusa de los duques normandos, que alcanza hasta 1106. G. Neilson (Huchown of the Awle Ryale).

				

				
					2. El autor se refiere a meses lunares de 28 días, 280 días.

				

			

		

	
		
			LA MUERTE DE MERLÍN

			Cuenta la leyenda que Merlín tenía el don de saber todo aquello que estuviese sucediendo en el mundo en un momento dado. Sus facultades de percepción y discernimiento eran omniabarcantes, de manera que todo lo que estuviera aconteciendo en cualquier momento presente y sin importar en qué lugar del mundo, era accesible a su mirada clarividente.

			La leyenda pasa a relatar que esta conciencia clarividente se transformó más tarde y que, a partir de entonces, Merlín fue capaz de abarcar el futuro más bien que el presente. Existen, en efecto, muchas profecías que se le atribuyen1.

			No hay duda de que Merlín fue un vidente, para cuya visión suprasensible eran perceptibles los seres espirituales que obran en la naturaleza. En bosques y cavernas, salían a su encuentro estos espíritus de la naturaleza. En la bahía de Tintagel, hasta el día de hoy se muestra a los visitantes «la caverna de Merlín». Y también desde los árboles venían a él seres espirituales con quienes podía conversar. Tomaban formas de ninfas, y él se unía a ellas en amor. Tales cosas son difíciles de comprender para la conciencia moderna; mas, eran una realidad evidente para aquel otro estado de conciencia que existía en todo el mundo en tiempos antiguos, y en cuyas impresiones ensoñadas hemos de ver los orígenes de todas las mitologías. Estas han surgido de la interpenetración de los estados de conciencia de vigilia y de sueño. Lo que a un hombre en el día se presentaba como un árbol, se le aparecía en sueños durante la noche como un ser espiritual. Las fuerzas más activas de la naturaleza adoptaban apariencias masculinas, mientras que las manifestaciones naturales más pasivas, se revestían más bien de apariencias femeninas.

			De hecho los árboles tienen una naturaleza dual. Desde el universo entero más allá de la Tierra, se los forma desde el cosmos y se los dota de una forma característica propia de su especie. Tomemos un manzano a modo de ejemplo. No solo sus frutos, las manzanas, sino también las hojas, tienen una forma redondeada, y el árbol en su conjunto muestra la misma redondez. En todo el árbol está actuando constantemente uno y el mismo principio formativo, que vuelve a aparecer en cada detalle. Es así como un peral tiene hojas y fruto de formas más alargadas, y a la vez, toda su forma es más como la pera misma.

			Este es el principio formativo que actúa en los árboles. Pero hay, al mismo tiempo, otra fuerza que está actuando en ellos. A diferencia de las fuerzas plásticas que otorgan al árbol su forma, esta otra fuerza no viene del universo circundante, sino del interior de la Tierra. Se despliega y ramifica mientras va ascendiendo. Para empezar, brota hacia arriba en el tronco; después se divide en las ramas, y vuelve a dividirse en las ramas más pequeñas. Esta segunda fuerza es de un carácter más musical que plástico. En efecto, para la audición espiritual la nota básica o tónica resuena en el tronco; la segunda, en las primeras ramas principales; la tercera, en la siguiente etapa de ramificación, y así sucesivamente, y podemos observar que en la mayoría de los árboles, el proceso de ramificación hace un alto en la quinta.

			También en el ser humano están actuando estas dos fuerzas. Las fuerzas plásticas provenientes del entorno cósmico, que actúan hacia la Tierra, forman y modelan la cabeza y el sistema nervioso. El cerebro, sobre todo, es una obra de máxima perfección de modelado plástico. Por otra parte, en el esqueleto, en la secuencia, repetición y desarrollo de los distintos huesos, están actuando fuerzas más musicales. Allí donde se encuentran las dos fuerzas polares –la plástica formativa y la musical– surge el ritmo en el ser humano. Esto viene a expresarse en la repetición de vértebras y costillas. En la planta podemos observar el mismo ritmo en la secuencia de los nudos a lo largo del tallo.

			Ahora bien, la antigua conciencia clarividente veía, por una parte, la apariencia física del árbol, mientras que por otra, y con ensoñada imaginación, captaba el dinámico actuar de estas fuerzas interiores, tan semejante al juego de las mismas fuerzas en el ser humano. Esto hacía que el vidente de la Antigüedad, en su conciencia ensoñada, pudiera percibir cómo una figura humana surgía del árbol y venía a su encuentro. Y ese era el caso de Merlín; y lo que es más, se nos da a entender que experiencias de este tipo eran para él tan reales y tan intensas como para permitirle una relación personal de amor con tal ser o espíritu de un árbol. Estas experiencias desarrollaban en él una conciencia cósmica cada vez más amplia, ante la cual se iban desplegando los múltiples secretos de la naturaleza.

			No solo Merlín, sino también un gran número de buscadores del espíritu en tiempos pasados, experimentaron de este modo el mundo de la naturaleza, y la experimentaban como una entidad: los seres les hablaban, se les revelaban desde las estrellas, desde los planetas, desde los elementos de la Tierra. En efecto, esta forma de conciencia y de experiencia fue la que prevaleció durante miles de años. Pero en el curso del tiempo, la conciencia humana sufrió determinados cambios que para nosotros resulta muy importante observar y estudiar. En la época de Merlín, los seres de la naturaleza aún le hablaban al hombre desde bosques y florestas, desde el mundo de las plantas y desde las olas del mar, que se agitan y golpean en el interior de las cavernas de un rocoso acantilado. En tiempos aún más antiguos, eran los cielos mismos, el mundo de las estrellas fijas, los que hablaban al hombre. Orfeo trajo a Eurídice de regreso del mundo subterráneo, del cual el hombre tuvo que despedirse cuando comenzó a volver la atención de su alma hacia los cielos, hacia las estrellas. Los cantos órficos, como los transmitidos por Apolonio de Rodas, son una descripción de acontecimientos geológicos, que a su vez representan un eco terrestre de las cambiantes constelaciones, de las variables posiciones del eje terrestre en su relación con las estrellas fijas.

			Etapa tras etapa, el universo se fue despojando de alma viviente. Lo primero que se borró fueron las grandes imágenes de los cielos y las constelaciones, que finalmente se volvieron símbolos muertos: los signos del Zodíaco, como los conocemos hoy. Pero, en un período intermedio, los dioses planetarios aún hablaban al hombre, hasta que a la larga también enmudecieron, uno tras otro. La esfera de Cronos o Saturno se perdió de vista cuando Zeus o Júpiter asumió su reinado. Después vino la época de Marte o de los titanes. Un estudio comparativo de todas las religiones confirmará que la conciencia humana de sueños se aproximó cada vez más a la Tierra, al tiempo que los confines más distantes del cosmos se desdibujaban para la experiencia, y enmudeció la palabra espiritual de sus moradores.

			Fue como si los propios dioses descendieran a la Tierra para unirse con los hombres. Y, por último, el propio Verbo Cósmico, el Logos mismo se hizo carne sobre la Tierra. Las vastedades cósmicas se hallaron ahora deshabitadas de dioses, y llegó el momento en que Juan el Bautista, exhortando hacia el futuro, exclamó: «Cambiad vuestro modo de pensar, pues los lejanos reinos celestiales ahora se han acercado».

			En tiempos de Merlín, solo se empezaba a producir una importante transición. Durante el período inmediatamente anterior, dioses y semidioses, con quienes el ser humano aún se encontraba en sus sueños en la noche y también en sus sueños diurnos, aún habían estado revelándose en los fenómenos del aire y del agua. Las aventuras de los caballeros del rey Arturo se relacionan con esta etapa de la evolución de la conciencia humana. El artista del siglo XIX, Arnold Böcklin, reproduce en sus pinturas en forma muy precisa el ánimo y el sentir de aquel entonces.

			Llegó entonces la época del cristianismo. Hacía mucho, mucho tiempo que Perséfone, el poder de la clarividencia, había desaparecido en el reino oscuro de Plutón. Isis, el alma humana, vagaba, viuda, por el mundo, llena de añoranza por el reino de la Luz y de la Imaginación: por Osiris, su esposo. Había llegado el momento en que este reino universal de la Luz y la Imaginación espiritual había sido fragmentado en muchos símbolos aislados. La tristeza y el pesar cundieron entre los buscadores del espíritu. El bello y armonioso mundo de sus sueños empalidecía más y más, y solo quedaba el mundo prosaico y ordinario de la conciencia diurna. Este fue el momento en que la Mesa Redonda del rey Arturo se fue convirtiendo gradualmente en un lugar abandonado y solitario. Cuando, por falta cada vez mayor de experiencias espirituales, los caballeros no tuvieron más aventuras que relatar, permanecieron alejados.

			Este instante no fue exactamente el mismo en los distintos países. Es cierto que los pueblos todos pasan por las diferentes fases de la conciencia, pero no todos lo hacen a la vez. Aunque para cada nación, más tarde o más temprano, llegó el momento para el cual fueron pronunciadas las palabras de Cristo: «Benditos no sean ya los que ven, benditos aquellos que creen».

			En el propio cristianismo, el acontecimiento histórico de Palestina y la tradición que allí se originó, tomaron el lugar de las antiguas visiones espirituales. La tradición cristiana cuenta del Crucificado, a quien ningún hueso habría de fracturársele. Esto había sido anticipado por los profetas, pues respondía a un trozo del antiguo conocimiento proveniente de los centros de misterio. La profunda significación de este hecho reside en que en el Cristo el espíritu penetró incluso hasta el esqueleto, es decir, hasta la sustancia del cuerpo humano que guarda la mayor relación con el muerto reino de lo mineral. En efecto, solo así fue como el espíritu venció realmente a la muerte. Desde entonces, el poder de la luz visionaria pudo irradiar en forma renovada, desde el símbolo mismo de la muerte: desde la sustancia mineral muerta. De aquí en adelante, la sangre de Cristo ha de ser procurada en la copa de cristal, y así fue como la buscaron los caballeros del rey Arturo. Partieron desde la Mesa Redonda para emprender la búsqueda del Santo Grial. La palabra ‘Grial’ se deriva de la palabra latina gradalis, que significa un descenso gradual o por etapas. En tiempos precristianos, el Grial había sido un vaso cuyo interior estaba graduado en tres partes. Dedicado a la diosa Ceridwen2, había contenido la misteriosa «sustancia roja» de la alquimia, aquello que en tiempos cristianos se volvió la sangre de Cristo. Esta sustancia poseía el poder de inducir un estado de conciencia clarividente, que en tiempos pretéritos solo tenía acceso al reino de las estrellas fijas; que más tarde atestiguaba solo de las esferas planetarias, y que en las postrimerías de los tiempos precristianos, apenas alcanzaba a hurgar en el reino de los elementos.

			La conciencia clarividente habría, de ahí en adelante, de estar encerrada en la copa de cristal, vale decir, en la sustancia misma de la Tierra. Fue en ese punto en la evolución de la humanidad cuando el Cristo celebró, durante la Última Cena, la primera Santa Misa, tal como se describe en los evangelios. Tomó el pan celestial de la Imaginación, que tiempo atrás irradiara desde el cosmos entero y, tal como el dios Osiris de antaño fuera partido en muchos fragmentos, así partió ahora el pan y lo repartió entre los doce discípulos. La «sustancia blanca» de la alquimia, antiguamente el plateado poder de la Luna que nos conduce hacia el mundo de los sueños, fue transformada ahora en la Santa Hostia. Y en lugar de la «sustancia roja» de la alquimia, Cristo repartió el vino. El vino es, en efecto, la sustancia que provoca la extinción de la conciencia clarividente. Esto ocurrió en el momento más oscuro de la evolución de la humanidad. El antiguo mundo de las mitologías fue borrado; el nuevo mundo de la Luz, o de la Gnosis, en el que el Cristo Resurrecto habría de irradiar, aún no despuntaba, pues la Resurrección estaba todavía por venir. También Judas había recibido el Sacramento. El Señor había empapado el pan en el vino y se lo había dado. Era de noche, y Judas salió. Recibió la recompensa por su traición, porque no sabía que la oscuridad absoluta duraría solo tres días y medio: desde el Jueves Santo hasta el Domingo de Pascua.

			Cristo murió y fue puesto en la tumba de roca, y José de Arimatea recogió su sangre en la copa de cristal. La antigua clarividencia y la facultad de inspiración se extinguieron. El espíritu iba impregnando el esqueleto cada vez más. El mundo estaba sordo y privado de visión espiritual. El sol se oscureció y tembló la tierra. El poder de la Luz, el poder de la visión espiritual, penetraba hacia las profundidades mismas del reino mineral.

			Este momento histórico había sido previsto en las grandes escuelas de misterio de la Antigüedad. Los iniciados de estas escuelas sabían que Dionisio sería atacado por los titanes y desmembrado en el reino de los elementos. También sabían que Perséfone sería raptada por Plutón y moraría en el reino de este bajo el árbol de los sueños, en cuyas entrelazadas ramas las imágenes oníricas, flotando, van y vienen. Sabían también que en los dominios de Plutón, el cáliz le sería ofrecido a ella con aquella poción en cuya superficie nada podría reflejarse, salvo su propio semblante humano.

			Este momento del yo en la evolución humana, el punto en el cual el hombre pierde por completo el mundo divino y está solo consigo mismo, había sido previsto, por ejemplo, en los misterios de Yaco. Fue este momento el que el propio Cristo vivió en el Huerto de Getsemaní en el Monte de los Olivos. En una pequeña capilla en algún lugar de Hungría existe una pintura en que esta escena está retratada en forma notable. Cristo en Getsemaní ora al Padre, de quien recibe el cáliz. A un lado vemos a los discípulos que duermen: la humanidad se duerme el acontecimiento más grande de toda su historia; al otro, vemos a los ángeles que vuelven la cabeza a otro lado. Tampoco ellos pueden comprender lo que está sucediendo; no pueden entender cómo un dios inmortal ha de sufrir la muerte. Entonces Cristo, en absoluta soledad, toma el cáliz de cristal. El eterno yo soy del hombre se evidencia aquí en el instante histórico decisivo.

			La mitología inglesa vive este punto de la evolución humana en la leyenda de Merlín. Él fue pues el vidente cuyo poder era capaz de abarcar todo el universo de una sola mirada. Pero este poder visionario había mermado, y nada quedaba sino la ninfa del árbol con quien habría de unirse en amor. Y ella le concedería su amor solo a condición de que él le comunicara todos sus secretos. Él le dijo cuanto sabía, pero ella no quedó satisfecha; quiso a toda costa saber incluso cómo podría mantenerlo prisionero para siempre. También este secreto hubo él de revelarle. Fue, en efecto, el destino de Merlín experimentar como su propio sino personal el destino histórico del poder de clarividencia de la humanidad. Y así fue como la ninfa lo aprisionó en la roca, invocando, mientras lo hacía, a las nueve esferas: las nueve jerarquías a través de cuyos círculos había descendido el espíritu. Y allí lo encontró Gawain, por cuya boca se hace la narración. Tal es el secreto de Merlín: fue quien experimentó, como su propio sino personal, el trágico destino del espíritu en la humanidad. Sin embargo, por este preciso hecho, fue elegido para convertirse en maestro y tutor de Arturo.

			Merlín sabía lo que estaba sucediendo en cualquier instancia presente, sin importar en qué lugar de la Tierra se estuviera produciendo el acontecimiento. Por medio de la tradición artúrica, esta forma de conocer fue legada a la historia británica. Pero, no en vano la leyenda prosigue a relatar que en el ulterior curso de la evolución, Merlín aprendió a transformar su conciencia universal del presente en una conciencia del futuro. Mediante la conciencia de las cosas presentes, el hombre actual alcanza la naturaleza, cuyas obras y seres aprende así a amar y a venerar. Aprende a dominar las fuerzas de los seres de la naturaleza, tanto así, que se hace capaz de elaborar todo el reino mineral, de trabajarlo a fondo. Pero, por más potentes que sean las fuerzas espirituales que aplique para hacerlo, no puede sustraerse, con un trabajo de esta índole, a quedar prisionero de la materia: su amor por los seres de la naturaleza lo mantiene hechizado y preso en el mundo material. Pero también hay una «segunda naturaleza»; una naturaleza que aún no existe en el presente, pero a la que el propio hombre puede dar origen en el curso del desarrollo futuro.

			Esta «segunda naturaleza» es el mundo social. La naturaleza original fue creada y dotada de espíritu por los poderes divinos. Este otro mundo está siendo creado por el hombre, en quien el mundo divino-espiritual, habiéndose hecho una vez carne en el hombre, llega cada vez más a la realización y a la actividad creativa. Paso a paso, durante el largo curso de la evolución, el antiguo mundo de la naturaleza –naturaleza de la cual nacemos– perdió su esencia divina. Lo divino se retiró del gran cosmos, de modo de poder seguir viviendo en la libre y autónoma responsabilidad del hombre. Cuando lo divino abandona la naturaleza, esta asume un carácter que todavía es digno del amor y la veneración humana, pero que no por eso dejará de tomar prisionero al yo humano. Más aún, el hombre puede liberarse de este encarcelamiento solo por medio de actos sociales que provengan del verdadero yo individual del ser humano.

			En efecto, en el desarrollo creativo de la estructura social se está dando nacimiento a una segunda naturaleza dentro del universo. Esta se encuentra hasta ahora solo en proceso de devenir. Y en este mundo nuevo que está surgiendo hacia el futuro, también Merlín ha de encontrar la salvación. El momento en que la Mesa Redonda del rey Arturo se convirtió en un lugar abandonado, y los caballeros partieron en la búsqueda del Grial, marca aquel punto de la evolución en que el hombre aprende, por propia voluntad y con coraje, a perder la antigua clarividencia que era un regalo de la naturaleza y que, por esto mismo, estaba atada a las fuerzas naturales. El hombre entra valerosamente hacia el período intermedio de búsqueda afanosa dentro del mundo de los sentidos físicos, después de lo cual está destinado a dar origen otra vez a una nueva clarividencia. Esta nueva clarividencia no devela, a diferencia de la antigua, los secretos de la naturaleza en imaginaciones cósmicas, sino que en imágenes proféticas no menos significativas; prevé la evolución de la vida social.
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